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1 
Reyna

			Reyna acechaba entre los márgenes de la multitud dorada, mientras observaba cómo el asesino se acercaba cada vez más a la reina Tilaine.

			La fiesta estaba animada, la orquesta real se esforzaba por llenar el amplio salón de baile con las piezas favoritas de su soberana. A pesar de las ventanas abiertas, se percibía olor a sudor y perfume en el aire fresco de la noche. Los cortesanos, ataviados con coloridos trajes de seda, bailaban con miembros de la nobleza procedentes de todos los rincones del Reino. Entre ellos se deslizaban sirvientes con bandejas doradas y sonrisas a juego, mientras ofrecían gambas, bombones y champán, todo importado de Shepara para la Arcandor, su invitada de honor ausente.

			Era un lugar arriesgado para intentar un asesinato.

			Reyna no se había enfrentado a uno tan insensato en… oh, ¿siete meses? La celebración del Pleno Invierno. Un asesino intentó decapitar a la reina Tilaine mientras esta pronunciaba su discurso anual. Reyna jamás olvidaría sus jadeos entrecortados, ni la mirada impasible de la reina mientras la sangre de aquel hombre salpicaba sus zapatos de seda. Tampoco olvidaría, sin duda, cómo su excelencia había empujado el cuerpo desde lo alto del balcón y después había continuado su discurso como si un cadáver no se hubiera estrellado contra el suelo diez metros más abajo.

			Kianthe llamó sociópata a la reina Tilaine.

			A Reyna le resultaba cada vez más fácil creerlo.

			

			—He ordenado expresamente que se baile más rápido. —La voz de la reina Tilaine era melodiosa, pero escondía un matiz venenoso. Todo el mundo sabía por qué estaba furiosa: Kianthe, la Arcandor, la Maga de las Eras, su invitada de honor extranjera (que además resultaba ser la novia súper secreta de Reyna) no había aparecido. Aunque la expresión alegre de la reina nunca se quebró, era evidente que no podía sacarse de la cabeza la ausencia de la Arcandor.

			—Entretenedme, queridos míos —entonó la reina Tilaine—. ¡Levantad los pies!

			A la orden de su soberana, la música cobró un ritmo más frenético y los cortesanos hicieron girar a sus parejas dando vueltas cada vez más aceleradas. Sus rostros brillaban por el sudor, pero nadie se atrevía a ralentizar sus pasos.

			A decir verdad, seguramente había sido buena idea que Kianthe hubiera evitado esta fiesta. Puede que lo hiciera por despecho, pero cada vez que la Arcandor estaba cerca de la reina Tilaine, le costaba mucho morderse la lengua. Le bastaría con ver la reacción de su excelencia ante este asesino para que le brotaran las palabras.

			Reyna, por el contrario, no tenía nada que decir al respecto. Solo un cansancio constante y palpitante por su profesión, que se hacía más profundo cada día.

			El aspirante a asesino se abrió paso por el salón de baile, esquivando con destreza los pisotones de los bailarines. A pesar de que su atuendo era una pobre imitación del uniforme de los sirvientes del palacio, se movía con una gracia peligrosa. No cabía duda de que era una amenaza; incluso mientras fingía servir al público, sus ojos nunca se apartaban de la reina.

			Eso atrajo a los guardias del palacio como polillas a la luz.

			Al otro lado del salón, el compañero de Reyna, Venne, seguía sus pasos. Las capas carmesí y los detalles dorados de las armaduras —señales inequívocas de la guardia privada de la reina— atraían la atención de los ciudadanos más perspicaces, pero nadie se atrevía a acercarse. Detrás de Venne, otros dos soldados ya estaban asegurando las salidas. Cuatro guardias veteranos, aquellos que habían demostrado ser lo suficientemente dignos para permanecer cerca de la reina, estrecharon de forma sutil el círculo a su alrededor.

			Otro baile cuidadosamente orquestado.

			La espada corta de Reyna se deslizó de su vaina con un susurro.

			Da media vuelta. Vete, pensó. No tienes por qué morir esta noche.

			Pero, por supuesto, ya era demasiado tarde para eso. Lo habían identificado como una amenaza y las amenazas se neutralizaban con rapidez y sin piedad.

			No era la primera vez que la oferta de Kianthe resonaba en la mente Reyna. «Huye conmigo», le había dicho la maga con un brillo en los ojos. «A ti te gusta el té. A mí me gustan los libros. Abramos una tienda en algún lugar remoto y olvidémonos de que el mundo existe».

			En aquel entonces, Reyna había puesto los ojos en blanco y sus labios habían esbozado una sonrisa prohibida. Solía parecerle una locura. Provenía de una larga estirpe de guardias de palacio, aunque la mayoría ya había fallecido. Su deber había quedado grabado con sangre en el mismo instante de su nacimiento.

			Y, sin embargo, una parte de ella fantaseaba con holgazanear en un pueblo tranquilo y desconocido, sorbiendo una taza de té junto al fuego mientras Kianthe hojeaba distraídamente un pesado tomo. Era un sueño lejano, pero que dejaba un cálido resplandor en lo más profundo de su alma.

			La canción terminó y, casi de inmediato, la música dio paso a una melodía más alegre, si es que eso era posible. Pero la pausa concedió un instante de silencio en el que las órdenes coordinadas de los guardias llegaron a oídos del asesino.

			Sabía que lo habían descubierto.

			Sus ojos se llenaron de desesperación, la expresión de su boca se endureció y comenzó a abrirse paso a empujones hacia la reina. A su paso, los invitados gritaban mientas caían al suelo y un alarido recorrió el salón cuando sacó dos cuchillos de aspecto siniestro ocultos bajo su holgada camisa.

			

			La reina Tilaine contemplaba toda la escena con marcado desinterés, mientras masticaba un delicado canapé de gamba. Sus ojos se posaron en Reyna, su guardia más cercana, y le hizo un gesto de: ¿Y bien? ¡Vamos!

			Malditos sean los dioses. Reyna odiaba esta parte.

			Respiró hondo y, con determinación, se abalanzó sobre él. Con la misma facilidad con la que un cuchillo atraviesa la mantequilla, su espada se hundió en la espalda del hombre. La hoja rozó un par de costillas, que opusieron resistencia, pero ella la empujó con más fuerza, con el rostro impasible, hasta que la punta ensangrentada de la espada asomó por su pecho, justo debajo del corazón.

			La habían criado para matar, para «proteger», pero Reyna nunca podría acostumbrarse a esto. Pegada a la espalda de un hombre moribundo, con su sangre empapándole el uniforme y resbalando por la empuñadura de la espada, el olor a cobre suspendido en el aire… le revolvió el estómago.

			El asesino había tomado una decisión en el momento en que puso un pie en el baile, pero, como Kianthe le recordaba con tanta rudeza, existían otros métodos para reducir a alguien. Y, sin embargo, este en particular hizo que la reina Tilaine inclinara la cabeza y sonriera en medio de los gritos.

			—Bueno. Ahora sí que es una fiesta —declaró su excelencia por encima de la orquesta vacilante.

			La sangre goteaba de la boca del hombre, cuyo cuerpo se estremeció cuando Reyna retiró la espada. Se tambaleó, por fin frente a ella, y jadeó:

			—Ella m-merece morir.

			Reyna, que no debería tener opinión alguna al respecto, no vaciló.

			—Acaba con él —ordenó la reina Tilaine.

			Reyna alzó la espada de nuevo y, en su interior, ese cansancio se multiplicó. Estaba tan, tan cansada de todo esto: de su soberana, del protocolo del palacio. Lo único que quería era una buena taza de té caliente.

			Pensar eso era traición.

			

			Pero, aun así, no pudo evitarlo.

			Entonces Venne gritó alarmado cuando una daga presionó el cuello de Reyna. Le cortó la piel y una gota de sangre descendió por su garganta antes de deslizarse entre sus clavículas. Reyna se tensó al instante, inmóvil, con la respiración entrecortada. Aunque el corazón le latía con fuerza, su mente entró en modo supervivencia, mientras analizaba a la persona que la había sujetado.

			Probablemente era un hombre, a juzgar por el tamaño de su mano sobre el brazo de Reyna, su alta estatura por la posición del puñal… y su olor intenso. Se acercó demasiado, apoyándose contra la espalda de Reyna, plenamente convencido de que ella obedecería.

			—Déjanos marchar —gritó él, con el miedo aún en la voz—. ¡O la mataré!

			De todos modos, su compañero ya estaba muerto: las armas del palacio estaban impregnadas de veneno, por si las heridas no eran suficiente para terminar el trabajo. El primer asesino ya se tambaleaba mientras la sangre brotaba de su pecho.

			Pero todas las miradas se volvieron hacia la reina Tilaine.

			Su excelencia evaluó la situación. Sus cálidos ojos azul océano se deslizaron sobre Reyna con la misma indiferencia que si se tratara de un perro callejero. Sus mejillas blancas y empolvadas se contrajeron en una expresión divertida.

			—Querido, si crees que un solo guardia garantizará tu supervivencia esta noche, estás muy equivocado. No tendré piedad con alguien que se entromete en mi fiesta de este modo.

			«Piedad» era la palabra favorita de Tilaine, sobre todo teniendo en cuenta que había sido bendecida por el Dios de la Misericordia el día de su coronación. La curvatura de sus labios pintados mostraba lo orgullosa que se sentía de su ocurrencia.

			El cuchillo en el cuello de Reyna presionó con más fuerza. Un dolor agudo y punzante la atravesó. Un hilo más espeso de sangre goteaba del filo. Qué encantador por parte de Tilaine sentirse tan sagaz a costa de la seguridad de Reyna.

			Kianthe se pondría furiosa.

			

			Maldita sea, Reyna estaba furiosa. Un escalofrío le recorrió la columna vertebral. Ella sabía que era prescindible, lo sabía desde que tenía cinco años y su madre le entregó por primera vez una espada y una misión. Pero la reina Eren, que los dioses tengan en su gloria, al menos había fingido compasión en el funeral de su madre.

			«Se ha perdido una vida digna», había dicho. «Lloramos su sacrificio».

			Reyna, apenas una adolescente, había observado la escena impasible. Aquel día sus emociones eran frías y oscuras, y ahora volvían a teñirse de esa misma frialdad.

			En respuesta directa a su dolor, la piedra lunar grabada que Kianthe le había regalado vibró dos veces sobre su corazón. Estaba pensada para alertar a la maga de cualquier daño, pero también la utilizaban para comunicarse: la piedra lunar se calentaba o vibraba sobre su piel y habían creado un código en base a ello. Reyna no tenía ni idea de dónde se encontraba Kianthe en este momento, pero dos pulsaciones significaban que la Arcandor no tardaría en llegar.

			Probablemente, ella también estaría presa de los nervios. Porque, aunque la reina Tilaine no valorara la vida de Reyna, Kianthe sí lo hacía. Odiaba el trabajo de Reyna y repetía una y otra vez que se quedaría destrozada si algo le sucedía.

			Bueno, algo había ocurrido esta noche y Reyna no iba a permitir que ese fuera el capítulo final de su vida.

			Apenas había transcurrido un instante desde la declaración de la reina Tilaine, pero Reyna no esperó más. Rápida como un rayo, hundió el codo en el vientre del hombre. Le siguió una patada, con la suela rígida aplastándole la espinilla.

			El hombre gruñó y el cuchillo desapareció del cuello de Reyna cuando él retrocedió tambaleante. Fue un respiro breve; segundos después, el asesino se abalanzó, apuntando al pecho de Reyna. Ella giró para esquivar la daga y contuvo un grito ahogado cuando esta se clavó profundamente en la parte superior de su brazo.

			Ya basta. Reyna se movió como una mujer poseída, le cortó la garganta y luego hundió la hoja en su corazón.

			

			Murió al instante y sus ojos color avellana se apagaron hasta perder su brillo.

			La sangre brotaba de la herida del brazo de Reyna, salpicándole el cuello. La lógica le decía que ninguna de las heridas era mortal. No importaba; su cuerpo estaba entumecido y el verdadero dolor no tardaría en llegar.

			De alguna manera, la traición de la reina le dolía más.

			Reyna apartó el cadáver de su espada y se volvió hacia el primer asesino, solo para ver que la cabeza del hombre había sido separada de su cuerpo con un corte limpio. Rodó hasta el estrado, con los ojos y la boca abiertos en un horror interminable. Venne limpió la espada con indiferencia en la ropa negra del intruso.

			—¿Estás bien? —Los ojos oscuros de Venne se posaron en su brazo.

			Reyna limpió la espada en su capa, ya manchada de sangre, la enfundó y luego se apretó la herida para detener el sangrado. El carmesí se filtraba entre sus dedos. Se sentía mareada por la rabia. Pero todos la estaban observando, así que respondió con aire despreocupado:

			—No es nada que no haya experimentado antes.

			El colgante volvió a vibrar: Kianthe la avisaba desde kilómetros de distancia. Reyna contuvo un gesto de dolor. En un intento por ignorar a su novia, se inclinó ante la soberana.

			—Su excelencia, ¿cuáles son sus órdenes?

			Todo el salón contuvo la respiración.

			La reina Tilaine los examinó; los músicos paralizados, los bailarines jadeantes, los cortesanos que se habían alejado de la cabeza cercenada del primer asesino. Tras un largo instante, sonrió.

			—Bueno, esto es una fiesta, independientemente de si la Arcandor se digna o no a asistir. Colgad los cuerpos y redoblad los esfuerzos para entretener al público. ¡Que todo el mundo se divierta!

			Sonaba a amenaza.

			Un hombre alto con un fino bigote ya asentía a varios invitados que se habían mantenido al margen de la multitud. El jefe de espías de la reina, dando órdenes a sus subordinados. Se dispersaron como hojas arrastradas por el viento, sin duda preparados para difundir rumores sobre la opulencia del baile real por todos los pueblos y países vecinos.

			Todo eso excedía las obligaciones de Reyna. Clavó los pies en el suelo para no perder el equilibrio.

			Venne estaba a su lado, rasgando la tela de su capa para vendarle la herida. Ella no quería que se acercara tanto, pero las circunstancias no le dejaban otra opción. Su sonrisa la irritaba, incluso cuando murmuraba:

			—Eres tan feroz como un leopardo de hielo, e igual de hermosa.

			—Los halagos no cambiarán mis preferencias —respondió ella con contundencia.

			Él se encogió de hombros.

			—No se puede culpar a un hombre por intentarlo.

			Ojalá fuera cierto.

			—Por suerte, puedo encontrar defectos en muchas otras de tus cualidades. Por ejemplo, tus habilidades para vendar necesitan mejorar. —Reyna siseó cuando él apretó la tela con demasiada fuerza, pero el agudo dolor inicial se desvaneció y se convirtió en un hormigueo incómodo. Débilmente, se limpió el cuello con su capa carmesí. La sangre quedó perfectamente camuflada.

			Ante ellos, otro par de guardias del palacio recogía los cadáveres. Mientras el primero sostenía abierta una bolsa pesada, el segundo dejó caer dentro la cabeza decapitada. Ató la bolsa a su cinturón y luego cargó el cuerpo sobre su hombro. El guardia que tenía las manos desocupadas recogió el cadáver ensangrentado del otro asesino y siguió su ejemplo.

			Los sirvientes permanecían cerca, equipados con cubos y fregonas. Pronto, no quedaría ningún rastro tangible de este intento de asesinato.

			Excepto, claro está, en los grilletes junto a la hilera de ventanas, donde sus cuerpos serían colgados para que los asistentes a la fiesta pudieran apreciarlos a medida que avanzaba la noche. Los cortesanos dieron un ligero paso atrás cuando uno de los guardias comenzó a abrir los grilletes.

			

			Reyna podría estar recostada en un sofá de terciopelo junto al fuego crepitante, acariciando el oscuro cabello de Kianthe mientras charlaban sobre cosas mundanas. Sin cadáveres. Sin la rutina de palacio propia de una prisión. Solo ellas, existiendo juntas.

			Y esta vez, algo dentro de Reyna cambió.

			—La reina ha dado permiso para acompañarte a la enfermería —dijo Venne. Reyna ni siquiera se había dado cuenta de que él se había dirigido a su monarca, pero al parecer había estado demasiado distraída tomando decisiones drásticas sobre su vida.

			Decisiones traicioneras sobre su vida.

			La alegre respuesta de la reina Tilaine resonaba en su cabeza como una canción asfixiante: «Estás muy equivocado».

			Marcharse ya no le parecía tan descabellado.

			—Puedo ir sola. —Reyna estaba mareada y su cuerpo empezaba a enfriarse, pero todavía era capaz de caminar. El vendaje de su brazo estaba comenzando a empaparse y no había duda de que pronto necesitaría puntos de sutura y reposo, pero no estaba al borde de la muerte.

			Y, sin embargo, su mente daba vueltas sin parar. Kianthe no debería tardar mucho en llegar, dependiendo de la distancia. La piedra lunar era un consuelo silencioso sobre su corazón, firme y cálida, como un beso de los propios labios de la maga.

			Dioses, realmente iba a hacerlo, ¿verdad?

			Venne le pasó un brazo por los hombros y susurró:

			—Eres mi excusa, Rey. Sálvame de la ostentación y la solemnidad.

			Toda su vida había sido ostentación y solemnidad. Por una vez, Reyna estaba preparada para algo real.

			—Reyna, te espero de vuelta al servicio mañana a primera hora —exclamó Tilaine.

			Reyna hizo una profunda reverencia, de forma automática, y dio la espalda a su excelencia, al salón de baile, al palacio… y al Reino.

			Y sucedió tan silenciosamente que nadie más se dio cuenta.

			Visitó al médico y se sentó estoicamente mientras este le suturaba el corte en el bíceps y le aplicaba presión sobre la herida del cuello hasta que dejó de sangrar. Venne la acompañó hasta sus aposentos en el ala este del palacio y ella le cerró la puerta en las narices. Durmió hasta que el salón de baile se vació, hasta las primeras horas de la mañana, cuando la luna estaba baja y el número de guardias se había reducido al mínimo.

			Luego metió sus escasas pertenencias en dos alforjas, que cargó sobre su hombro sano. Con la funda de su espada atada al cinturón de cuero, echó un último vistazo a su antiguo hogar: a la cama donde Kianthe le había susurrado por primera vez promesas al oído, al escritorio donde había escrito decenas de cartas secretas a la Arcandor, a la ventana de piedra donde la maga a veces aparecía con un ramo de flores exóticas.

			Respiró hondo y salió por la puerta.

			Había memorizado las rotaciones de la guardia del palacio años atrás, así que no fue difícil evadir a sus compañeros. Cuando el aprendiz de mozo de cuadra levantó una ceja ante su inusual llegada, ella se limitó a decir: 

			—La reina me ha ordenado hacer un recado. Ensilla mi caballo, por favor.

			Lo hizo.

			Y Reyna hizo algo valiente, solo por ella misma. Sin resistencia, atravesó a toda velocidad las puertas del norte de la capital del reino.

			Y esta vez, no iba a volver.
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2 
Kianthe

			En un mundo perfecto, Kianthe habría ignorado por completo a Reyna, la guardia del palacio. Se habría reunido con la despiadada reina, se habría burlado de sus míseras peticiones de ayuda mágica y jamás habría permitido que su mirada se desviara hacia la llamativa rubia vestida de carmesí y oro que aguardaba cerca.

			Se habría despedido de esa horrible reina y habría regresado a la Magicaria, el centro de magia del Gran Reino, situado en las montañas del norte de Shepara, donde se congregaban los magos y donde se encontraba la legendaria Piedra de la Visión. Entonces habría pasado su vida deleitándose con el desdén de un puñado de ancianos marchitos que eran incapaces de comprender que la Piedra la había elegido a ella para suceder al último Arcandor.

			Nada de eso ocurrió.

			Bueno, la última parte sí que ocurría de vez en cuando, sobre todo porque a Kianthe le encantaba recordarles a aquellos magos ancestrales que ella seguía muy viva.

			Pero, en lugar de eso, Kianthe se dedicó a intercambiar bromas ingeniosas en esa horrible corte de la reina —se sorprendió al descubrir que la apuesta guardia del palacio tenía una lengua perspicaz y una mente aún más aguda— y se enamoró.

			Y durante los últimos dos años, no había dejado de enamorarse.

			Por eso le resultaba tan exasperante que Reyna, la hermosa y capaz Reyna, estuviera atrapada trabajando como perrita faldera de la reina Tilaine. Y, peor aún, Reyna tenía un instinto protector que venía acompañado de una absoluta indiferencia por su propia seguridad.

			Era una guardia excelente. Era una novia terrible.

			Kianthe maldijo el nombre de Reyna, su familia, su hogar y sus valores mientras cruzaba las fronteras de Shepara, guiando a su grifo, Visk, hacia el corazón del Reino. Bajo ella, la bestia mágica desplegaba sus poderosas alas en el aire gélido de la noche. Kianthe se inclinó sobre su lomo, entornando los ojos en la oscuridad para distinguir las extensiones de roca volcánica bañadas por la luz de la luna y salpicadas de hierba escasa, tratando de apaciguar el latido frenético de su corazón y la angustiosa falta de aire que no la había abandonado desde que su piedra lunar —idéntica a la de Reyna— había vibrado la noche anterior.

			Había pasado un día entero desde entonces, demasiado tiempo para estar tranquila. Kianthe se encontraba en Wellia, la capital de Shepara, pero incluso por aire, viajar desde tan lejos llevaba su tiempo. Había abandonado el consejo a mitad de una reunión y no se había disculpado. Que plantaran sus propios cultivos por una vez, en lugar de suplicarle a ella que sembrara sus campos.

			Su piedra lunar encantada le había confirmado dos cosas: Reyna estaba herida y, lo que era más extraño, había abandonado el Gran Palacio. La magia arrastraba a Kianthe hacia ella, en una dirección claramente opuesta a la capital. A un día de viaje hacia el norte, a juzgar por el ángulo de su trayectoria.

			—Tal vez por fin haya entrado en razón y haya apuñalado a Tilaine ella misma —murmuró Kianthe, pero sus palabras se perdieron en el rugido del viento. El miedo le recorrió la espalda y, por un momento, la maga consideró lo que significaría que eso fuera cierto.

			Si Reyna hubiera matado a la soberana, estaría huyendo de todo el poder del Reino. Ni siquiera la magia de Kianthe podría salvarla entonces.

			—Mierda. Retiro lo dicho —gritó Kianthe, como si la propia Piedra la estuviera escuchando—. Su naturaleza sensata tiene que servir para algo, ¿no?

			

			El viento no respondió y Kianthe resopló con frustración, instando a Visk a volar más bajo sobre las tierras.

			A pesar de las pretensiones de la reina Tilaine, su país era bastante árido. Al oeste, Shepara se había apoderado de las mejores tierras de cultivo, los océanos más ricos y la Piedra de la Visión, protegida dentro de las inmensas murallas de la Magicaria. Más al sur, una exuberante selva ofrecía a los leonolanos refugio del sol abrasador y el calor pegajoso. Y, al norte, la Tierra de los Dragones. Quizá todas estas amenazas percibidas fueran la razón por la que Tilaine intentaba tan desesperadamente posicionarse como una potencia mundial.

			Kianthe dejó de preocuparse por todo eso cuando vio los cuerpos colgados en las calles de la Capital, e imaginó que Reyna sería la siguiente.

			Siguió volando, cada vez más presa del pánico, mientras el Océano Oriental brillaba bajo la escasa luz de la luna. La Capital se alzaba al sur, con su arquitectura de piedra, en un guiño a las numerosas canteras que afeaban el paisaje. Kianthe dirigió a su grifo hacia el norte, siguiendo el impulso de la magia, en busca de cualquier rastro de Reyna.

			Y entonces, cerca de medianoche, la encontró.

			Fue realmente impresionante que Kianthe lograra verla; Reyna se había desviado mucho del camino principal y había montado su campamento en un bosque de pinos piñoneros, lo suficientemente bajos como para ocultarla de cualquiera que pasara por allí. Tampoco había hecho fuego. La única señal de que alguien estaba acampando allí era la piedra lunar que palpitaba en el pecho de Kianthe… y Lilac, la yegua de batalla de Reyna, atada a un árbol cercano.

			—¡Aterrizando, Rain! —gritó por encima del costado de Visk mientras el grifo dibujaba un vago círculo sobre su cabeza—. ¡Y esta vez no intentes apuñalarme!

			Una risa silenciosa atravesó la noche y Kianthe se relajó un poco.

			La maga se impulsó desde el lomo de su montura, absorbiendo magia del aire para amortiguar la caída. La Piedra de la Visión la designaba como una especie de… conducto, que canalizaba su inmenso poder en hechizos más pequeños que beneficiaban al mundo en general. Por suerte, Kianthe tenía bastante libertad para definir «beneficio» y en ese momento le beneficiaba inspeccionar a Reyna lo antes posible.

			Las estrellas brillaban en lo alto y la luna estaba medio llena, por lo que había suficiente luz para ver a Reyna abrirse paso bajo las ramas bajas de un pino.

			—¿Sorprendida de verme? —Kianthe abrió los brazos de par en par.

			Reyna resopló.

			—Ni un poco —dijo con la respiración entrecortada mientras avanzaba hacia ella.

			La preocupación oprimió el pecho de Kianthe, que recorrió la distancia que las separaba en cuestión de segundos. Estaba demasiado oscuro para distinguir bien, pero al instante y casi sin poder evitarlo, le vino a la cabeza la imagen de Reyna empapada en sangre, a punto de desplomarse. Era una mala costumbre; Kianthe se había pasado todo el día reprimiendo toda clase de escenarios terribles y ahora todos volvían a cobrar vida, tan intensos que le quemaban por dentro.

			Así que los dejó arder, canalizando la emoción en una llama que prendió sobre la palma abierta de su mano. Las llamas alcanzaron las acículas de pino, pero ella siseó: «Ahora no» y la llama se redujo a una bola compacta, dócil.

			Iluminó a Reyna al instante, que entrecerró los ojos ante la luz.

			—Key, estoy bien. No te preocupes.

			Pero su brazo derecho le colgaba a un lado del cuerpo y la sangre le manchaba la ropa. En algún momento se había quitado el uniforme del palacio, pero era evidente que su indumentaria había sido testigo de una batalla.

			Y su cuello… ¿acaso alguien había intentado rebanarle el cuello? Kianthe inspiró con fuerza, apartando la dócil bola de fuego hacia el árbol para poder verla mejor.

			

			—¿Que no me preocupe? ¡¿Qué demonios ha pasado?!

			Reyna repiró profundamente.

			—Bueno, primero, un asesino en el baile de su excelencia.

			El baile. Una punzada de culpa hizo que Kianthe se estremeciera. No era la primera vez que Tilaine utilizaba la opulencia y la adulación para intentar atraer a Kianthe a su servicio. Normalmente, ella la ignoraba y no sentía el menor remordimiento por ello.

			Esta noche, deseó haber tomado otra decisión.

			Reyna ya había pasado página y señaló con indiferencia la herida de su hombro. Aunque seguramente había recibido atención médica en algún momento, se había quitado el vendaje y ahora la herida sangraba lentamente.

			—Me quitaron los puntos, pero estaba a punto de volver a cosérmelos. Mi cuello probablemente tenga mal aspecto, pero es solo un corte.

			—¿Solo un…? —Kianthe se interrumpió. No venía al caso—. Espera. Repite. ¿Qué quieres decir con primero?

			Ahora su novia hizo una mueca de dolor, como si no quisiera profundizar en este tema tan crucial.

			—Ah, esto… —levantó a regañadientes su camiseta rasgada, dejando al descubierto su piel arañada, como si se hubiera caído entre la maleza durante una pelea—… es que unos bandidos pensaron que era un buen objetivo.

			—Bandidos —repitió Kianthe, inexpresiva.

			Sobre ellas, Visk sobrevolaba el claro en círculos. A pesar de que Lilac estaba entrenada para la batalla, seguía siendo un caballo y en la naturaleza, los grifos cazaban caballos. Lilac miraba al cielo, con las fosas nasales dilatadas.

			Kianthe se ocuparía de eso enseguida.

			Reyna hizo una mueca.

			—Pensé que ya no tendría que volver a matar, pero… bueno, fue inevitable. —Se tambaleó un poco y luego volvió a plantar los pies en el suelo—. ¿Quieres sentarte, querida? Tengo que volver a coserme el brazo.

			

			Kianthe respiró hondo varias veces, intentando calmar el pánico que florecía en su pecho. Asintió aturdida y, con un movimiento del dedo, levantó del suelo una roca con forma de banco.

			—Visk, aterriza —ordenó, y cuando el grifo tocó tierra (tan lejos de Lilac como fue posible, ya que tenía unos modales excelentes), rebuscó entre las bolsas de cuero que llevaba. Una vez recuperadas sus provisiones, le dio una palmadita en el costado—. Anda, ve a dar una vuelta, amigo. Estás poniendo nerviosa a Lilac.

			El grifo chirrió, un sonido adorable viniendo de una criatura increíblemente feroz y se marchó volando. No tendría ningún problema en mantenerse ocupado hasta que las chicas estuvieran listas para continuar el viaje.

			Lilac se relajó, pero solo un poco.

			Kianthe se dio la vuelta y estuvo a punto de tropezar con Reyna. Los labios de su novia se curvaron hacia bajo.

			—Key, estoy bien. —La voz de Reyna se suavizó—. Y siento mucho haberte preocupado.

			—Soy yo la que ha tardado tanto en llegar. —Kianthe la condujo de vuelta bajo el árbol.

			Reyna le sujetó del brazo y, cuando Kianthe se volvió, la besó. Sus labios eran cálidos y reconfortantes y su mano buena se enredó en el cabello de Kianthe, tal como a ella le gustaba. Kianthe se derritió contra ella, deseando abrazarla con todas sus fuerzas, pero siempre con cuidado por las heridas de Reyna. Con delicadeza, rodeó con un brazo la cintura de su novia, sintiendo cómo sus corazones latían al unísono mientras la magia chispeaba a su alrededor.

			Alivio. Poco a poco, el nudo en el pecho de Kianthe se deshizo.

			Estaría bien. Y eso significaba que esta era una noche especial para estar juntas: a pesar de los dos años que llevaban saliendo, sus trabajos las habían mantenido separadas la mayor parte del tiempo. Todo lo que habían podido permitirse eran unos pocos días robados aquí y allá, además de su limitada comunicación a través de las piedras lunares.

			La felicidad inundó el pecho de Kianthe, pero gruñó cuando Reyna interrumpió el beso.

			

			—Pensaba que tenías las chispas bajo control —dijo Reyna con una risita.

			—Y yo pensaba que tenías tu vida bajo control, pero aquí estamos —replicó Kianthe, haciendo un gesto con la mano para disipar la magia mientras guiaba a Reyna hasta el banco que había erguido bajo el árbol.

			Sobre ellas, la llama encantada se dividió para ofrecer más luz, brillando como velitas entre las agujas de pino. También calentaban el aire y Reyna sonrió.

			—Bueno, esto es precioso.

			—Tú eres preciosa.

			Como siempre, Reyna puso los ojos en blanco, pero un ligero rubor tiñó sus mejillas. Resultaba encantador y Kianthe esbozó una sonrisa de oreja a oreja. Reyna le dio un empujoncito en el hombro, sonrojada.

			—No pongas esa cara de satisfacción. Ha sido un cumplido mediocre, como mucho.

			—Por favor. Todos mis cumplidos son mediocres como mucho—. Kianthe abrió sus bolsas de cuero y rebuscó entre los suministros que había traído. Dejó algunas cosas sobre la piedra, junto a Reyna, mientras buscaba una aguja e hilo médico.

			—¿Antídoto? —dijo Reyna, mientras sacaba un frasco de cristal con una poción de color azul oscuro.

			—Mi hechizo no especificaba cómo te habías lesionado. Hasta donde yo sabía, habías comido algo destinado a esa maldita reina y habías pasado la noche retorciéndote de dolor en su elegante suelo de mármol.

			—Gracias a Dios que eres guapa —comentó Reyna.

			—Ouch. Alégrate de haber llevado esa piedra lunar, o no habría sabido que tenía que estar aquí. —Kianthe calentó una aguja con una diminuta llama en la punta de su dedo—. Para que conste, odio coser. Especialmente este tipo de costura.

			—¿Y quién no?

			Kianthe comenzó a suturar la herida, lo cual supuso un gran esfuerzo debido a sus manos aún temblorosas. Odiaba esto. Odiaba que la definición misma del trabajo de Reyna fuera estar siempre a la espera de que llegara el peligro. Ese horror sobrecogedor que la envolvía al preguntarse si sobreviviría al día siguiente, y al siguiente y al siguiente, para siempre.

			Reyna lo había aceptado hacía mucho tiempo. Levantó el rostro, sus ojos color avellana seguían la luz del fuego sobre su cabeza mientras trataba de estabilizar su respiración. Kianthe tuvo que obligarse a no mirar las líneas marcadas de su mandíbula y su nariz, o la forma en que su cabello rubio hielo caía en mechones desde un moño suelto.

			Después de suturar torpemente y vendar la primera herida, Kianthe centró su atención en los rasguños del abdomen de Reyna. Una armadura básica —aunque fuera de cuero— habría ayudado a evitar esto. Pero los guardias del palacio no llevaban armadura, salvo con fines ceremoniales. Incluso entonces, las piezas estaban talladas con calaveras de dragón decorativas y recubiertas de oro, inútiles frente a un ataque real. Reyna se quejaba de esto a menudo y cuando Kianthe empezó a prestarle atención, corroboró que las decisiones de la reina resultaban ser cómicamente malas.

			No era de extrañar, teniendo en cuenta de dónde provenían.

			En algún momento, Reyna se había quitado su capa carmesí, quedando con una camiseta ajustada y unos pantalones, pero los pendientes dorados que se curvaban alrededor del contorno de sus orejas eran vestigios de una velada formal.

			Kianthe limpió con cuidado la sangre que manchaba algunos rasguños más profundos en el estómago de Reyna. Su piel era cálida bajo el tacto de Kianthe.

			—Así que… después de todo esto, ¿tal vez esta noche renuncies a esa mujer miserable y huyas conmigo?

			Era una broma. Pero cuando Reyna no respondió, Kianthe levantó la vista y sus miradas se encontraron. Los ojos de Reyna eran tan claros que resultaban asombrosos, tan oscuros que resultaban misteriosos, y ahora estaban cargados de emoción.

			Algo profundo e intenso sucedió entre ellas.

			

			—Te estás comportando de forma extraña —dijo Kianthe—. Me preocupa.

			Reyna respiró hondo.

			—Pregúntamelo otra vez. Igual que lo has hecho antes.

			No tuvo que aclarar a qué se refería. Kianthe lo sabía. Lo sabía porque cada minuto que lograban pasar juntas era un tesoro. Recuerdos fugaces de belleza y felicidad, enmarcados por la pesada certeza de que Reyna se había comprometido con un trabajo de por vida.

			«Tú tampoco puedes abandonar tu vida», había bromeado Reyna la primera vez que Kianthe se lo propuso. «Eres la Maga de las Eras. Tienes responsabilidades».

			Kianthe había puesto los ojos en blanco. «¿Y quién va a detenerme? ¿La Piedra de la Visión? Hace un siglo que no interfiere en las decisiones de un Arcandor. Y no es que no pueda volar hasta el lugar de un desastre natural; es justo lo que estoy haciendo ahora mismo. Solo tendríamos una base diferente».

			Reyna había resoplado y había hecho un gesto con la mano, descartando la idea.

			Kianthe no había insistido. Al fin y al cabo, Reyna había conseguido una posición de poder junto a una reina vengativa y, a diferencia de Kianthe, si abandonaba ese puesto, habría consecuencias muy graves.

			Ahora, esas consecuencias no parecían importar. Reyna sostuvo su mirada, firme.

			—Pregúntamelo otra vez, Key.

			Kianthe tenía la boca seca. Tragó saliva con dificultad y sus palabras susurrantes sonaron como una promesa.

			—Huye conmigo. A ti te gusta el té. A mí me gustan los libros. ¿Abrimos una tienda y nos olvidamos de que el mundo existe?

			Las palabras flotaron entre ellas como una melodía. Reyna cerró los ojos, una suave sonrisa curvando sus labios. Todo se condensó en este momento: la luz de la llama encantada centelleando sobre sus cabezas, la sangre filtrándose en la venda, su rostro pálido y cansado… y su expresión tan, tan feliz.

			

			Kianthe estaba hipnotizada.

			—Está bien. Me escaparé contigo. Busquemos una tienda, construyamos un hogar y olvidémonos de todo lo demás.

			El hechizo se rompió. Kianthe estalló en un chillido y lanzó sus brazos sobre los hombros de Reyna, olvidándose por completo de tener cuidado con sus heridas. Rieron juntas y sus futuros inciertos se convirtieron en algo tangible, real y encantador.

			Una librería que sirviera té, escondida en el rincón más remoto del mundo.

			Kianthe ya podía verlo.
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3 
Reyna

			Una vez superada la conmoción, después de que Kianthe curara las heridas de Reyna y de que el ligero roce de la maga en su estómago despertara algo un poco más apasionado, yacieron juntas bajo la luz del fuego. Esta se había atenuado con una simple orden de Kianthe, envolviéndolas en un acogedor resplandor, y el cansancio se apoderó de la mente de Reyna.

			Pero, junto al cansancio, también había emoción y felicidad. Iban a hacerlo. Abrirían una tienda en algún lugar, la llenarían de libros, té, una chimenea y sillones cómodos, y Reyna podría por fin, por fin descubrir quién era sin la reina cerniéndose sobre ella.

			Le gustaba cocinar, eso lo sabía. Disfrutaba probando nuevas mezclas de tisanas y sintiendo la calidez de sus músculos después de un buen entrenamiento. Nunca había sido lectora, no hasta que conoció a Kianthe, pero el amor de la maga por la palabra escrita la había contagiado. Más allá de eso… bueno, a los guardias de la reina no se les concedía mucho tiempo libre. Era un trabajo de todo o nada.

			¿En qué clase de persona podría convertirse?

			Resultaba intimidante decidirlo.

			Kianthe se apoyó en su brazo y sus dedos recorrieron el estómago de Reyna.

			—Tienes cara de haber chupado un limón.

			—Solo estoy… pensando. —Hizo una pausa. Por mucho que quisiera a Kianthe, no quería que la maga le sugiriera nuevas ambiciones, aunque fuera con buena intención. Era importante que Reyna no sustituyera a la reina por la Arcandor. Así que cambió de tema—. En la parte logística.

			—La mejor parte de cualquier idea aventurera —respondió Kianthe, rebosante de sarcasmo.

			Reyna resopló, girándose sobre su hombro sano para mirarla de frente. El suelo bajo su manta se había alisado, hasta quedar perfectamente plano, sin guijarros ni piedras ni desniveles que perturbaran su sueño. Ese tipo de cosas ocurría alrededor de la Arcandor: los elementos siempre querían que estuviera cómoda.

			—Los bandidos que me han atacado llevaban una insignia. Los espías de la reina han identificado varios de sus escondites en los últimos meses. Uno está al norte de aquí. —Desde que Kianthe propuso por primera vez aquella idea, Reyna llevaba la cuenta de los edificios vacíos de los que se había informado a la reina. Antes era un «por si acaso», una ridícula broma para evitar que la atención de Reyna se desviara durante las reuniones de la corte.

			Después de la noche anterior, estaba muy agradecida de tener tan buena memoria.

			Kianthe arqueó una ceja.

			—¿Quieres robar un escondite de bandidos para convertirlo en nuestro nuevo hogar?

			—Robar no. —Reyna hizo una mueca, porque tenía la intención de ganarse su nueva vida. Pagar por una propiedad, aunque tuviera que usar un nombre falso. Pero ser propietaria en el Reino (demonios, ser propietaria en cualquier sitio) era caro y sus ahorros tras años de servicio parecían muy poca cosa cuando comprobaba los números.

			No estaba dispuesta a permitir que eso las retrasara, no ahora que la decisión estaba tomada. Así que exploró otras opciones.

			—Su excelencia se enorgullece de ofrecer paso seguro dentro del Reino. Es una de las razones por las que su nobleza tolera sus… otras peculiaridades.

			—«Peculiaridades» se queda corto para esa bruja.

			Reyna hizo una pausa.

			

			—¿Es ofensivo llamar bruja a alguien, siendo tú misma usuaria de la magia?

			La maga resopló.

			—Es precisamente porque soy una usuaria de la magia por lo que puedo permitirme decirlo, querida. —Se incorporó, tragándose un bostezo—. Si vamos a hablar de logística, voy a necesitar una taza de té. ¿Qué has traído?

			—Solo unas cuantas bolsitas. Negro, blanco, oolong. Hay rosa y menta en la bolsa morada —dijo, señalando las alforjas de Lilac, que había colocado debajo del árbol antes de que Kianthe llegara.

			El rostro de Kianthe se iluminó al oír mencionar su mezcla de hierbas favorita y no perdió tiempo en ir a buscarlas junto con la tetera de cobre, la posesión más preciada de Reyna, aparte de la piedra lunar encantada.

			—¿Quieres una taza?

			Reyna también se incorporó, aunque todo su cuerpo protestó ante el movimiento. Estaba agotada. Había pasado casi todo el día cabalgando sin descanso para poner distancia de por medio y el ataque de los bandidos no había ayudado en absoluto.

			Por suerte, Kianthe aprendía rápido cuando se trataba de té. La maga ya estaba purificando el agua fresca del subsuelo, llevándola hasta la tetera con un movimiento de su mano. Colocó la tetera sobre un pequeño armazón metálico que Reyna guardaba para acampar. Luego chasqueó los dedos y una pequeña bola de fuego se encendió en su palma, calentando el agua.

			Puede que Reyna estuviera agotada, pero nunca podía rechazar una buena taza de té, especialmente en una noche fría. Se ajustó la manta de lana sobre los hombros e hizo un gesto de dolor al sentir la presión sobre la herida.

			—Supongo que tomaré una.

			—Por supuesto que sí. —Kianthe le guiñó un ojo y luego le hizo un gesto para que siguiera hablando—. Así que la reina odia a los bandidos.

			—Mmm. Tanto que ofrece una recompensa por matarlos. Los que he abatido hoy valdrían al menos un palidrón.

			

			—Y eso es… ¿cuánto en moneda normal?

			A Reyna no le gustaba nada lo desconectado que estaba el Reino del resto del continente. Calculó mentalmente el tipo de cambio actual, basándose en su última visita real a Wellia.

			—Es… eh… —Pero el total se le esfumó de la mente tan rápido como lo había calculado: el aroma del té humeante y el calor de la manta la estaban distrayendo—. Es una cantidad. Pero no suficiente para comprar un edificio.

			—De ahí el robo. —Kianthe esbozó una sonrisa traviesa.

			Reyna dudó.

			—Si tienes dinero, podemos juntar nuestros ahorros y probar otra vía. —Una pausa—. ¿Tienes algo? —Sintió el calor en sus mejillas; no era asunto suyo. Debería saberlo después de dos años, pero con apenas unas cuantas noches robadas cada estación, siempre parecía haber temas de conversación más importantes.

			Por suerte, a su pareja no pareció importarle.

			—Por favor. Soy la Arcandor —dijo, sacando pecho con tono arrogante. Entonces estalló en carcajadas—. Lo que, por supuesto, significa que todos mis fondos pasan por la Magicaria. Así que… no. ¿Creías que te había elegido solo por tu belleza?

			Reyna forzó una sonrisa.

			—Estoy bastante segura de que la Arcandor, Maga de las Eras, podría encontrar a una mujer más rica para financiar sus proyectos.

			Era una inquietud que arrastraba desde hacía tiempo, que le taladraba el cerebro como un pico de hielo sobre una escultura. Esculpiendo una imagen en la que Kianthe se aburría, se esfumaba en su grifo volador y dejaba atrás a Reyna, sola.

			De pronto, Reyna se quedó sin aliento. Dioses, ¿qué estaba haciendo? ¿Dejar un trabajo estable, enemistarse con la reina Tilaine, solo para huir con su pareja clandestina? Habían hecho viajes juntas, pero vivir bajo el mismo techo era un sueño lejano. Todo el mundo sabía que la Arcandor era tan fugaz como el viento.

			Kianthe la amaba, pero ¿y si ese amor no era suficiente? ¿Y si la cercanía sacaba a la luz nuevos problemas y toda su relación se desmoronaba?

			

			Reyna respiró temblorosa, procurando no hacer ruido.

			Cuando el agua empezó a hervir, Kianthe bajó la intensidad de la llama en la palma de su mano y añadió las hojas de rosa y menta. Durante todo ese tiempo no dejó de mirar a Reyna, con los ojos entreabiertos. Su voz era amable, pero firme:

			—No hagas eso.

			Mierda. Reyna bajó la cabeza, fingiendo revisar el vendaje de su brazo.

			—Yo no…

			—Sí que lo haces. —Kianthe dejó que la llama se apagara y recorrió la distancia que las separaba en cuestión de segundos. Acarició la mejilla de Reyna para atraer su mirada—. Rain. Era una broma. Sabes que nunca elegiría a alguien por su fortuna. Te amo porque eres increíble. Tú ves valor en mí, no en mi título o mi magia. —La voz de Kianthe se quebró y ahora era ella la que apartaba la mirada—. Nadie ve más allá de eso. Nunca.

			El corazón de Reyna se rompió. Cada vez que oía hablar de los viajes de Kianthe como la Arcandor, le sonaba terriblemente solitario.

			—Lo volvería a hacer una y mil veces —juró Reyna. Atrajo a Kianthe hacia sí y la besó con intensidad. Una promesa. Cuando se separaron, los ojos color avellana se encontraron con los marrones oscuros—. No estoy preocupada por ti. Estoy preocupada por tu vida… y por si de verdad puedes dejarla atrás. Si lo intentamos y descubrimos que no puedes, no sé en qué lugar me deja eso.

			Al fin y al cabo, un Arcandor nunca había establecido su residencia fuera de los muros de la Magicaria. Simplemente no se hacía.

			¿Verdad?

			La maga la observó un instante y Reyna agradeció que no intentara mentir.

			—Los magos en la Magicaria no estarán contentos si no aparezco con regularidad. Y la propia Piedra podría intervenir si me ausento demasiado tiempo. —Tomó aire—. Pero estoy comprometida contigo. Quiero explorar cada faceta de esta nueva vida juntas… aunque a veces tenga que viajar. ¿Te parece bien?

			

			Era la mejor promesa que Reyna podía esperar. Y ella no se quedaría sentada, sin hacer nada, esperando a que Kianthe regresara. En realidad, esto era una oportunidad para las dos.

			Reyna inspiró lentamente para intentar calmar sus nervios y, esta vez, su sonrisa fue sincera.

			—De acuerdo. Estás dejando reposar demasiado esa mezcla.

			—Bueno, perdóname por intentar estar completamente centrada en esta conversación tan importante. —Kianthe le sacó la lengua, aunque filtró obedientemente la tisana en dos tazas de cerámica. Tiró las hojas usadas al suelo, aclaró la tetera con otro chorro de agua del manantial y añadió dos cucharaditas de azúcar a su té, y una pizca de miel al de Reyna.

			Luego se acercó, le entregó la taza, le dio un beso casi autoritario y se dejó caer a su lado con determinación.

			—Hazme un hueco. Tengo frío.

			Juntas, se sentaron hombro con hombro bajo la manta de lana, apoyadas en la roca que Kianthe había alzado antes. Con un bufido, la maga agitó la mano hacia el pino piñonero, apartando las ramas para dejar al descubierto una ventana al cielo estrellado. Apagó la luz del fuego con otro hechizo silencioso y ambas se sumieron en una acogedora oscuridad.

			Durante un buen rato, ninguna de las dos dijo nada. Afuera, Lilac mordisqueaba hierba cerca del campamento. A lo lejos se escuchaban los aullidos de una manada de lobos y los grillos llenaban el aire con su música. Un búho ululaba en los alrededores.

			El cuerpo de Reyna se relajó. Apretó la taza contra su pecho y se dejó caer con pesadez sobre el hombro de Kianthe.

			—Vamos a tener que alejarnos más de la Capital. Los espías de su excelencia me estarán buscando.

			—¿No puedes simplemente mandarla a la mierda?

			—¡Key!

			Kianthe soltó una risita mientras daba un sorbo a su té.

			—Solo era una idea.

			Pero ambas sabían que la reina Tilaine encajaría la ausencia de Reyna tan mal como la Magicaria la de Kianthe. La diferencia era que Reyna no tenía ningún poder; para la reina, no sería más que una traidora a la corona.

			Kianthe pasó un brazo por los hombros de Reyna, con cuidado de no rozar su herida. Sus dedos recorrieron el vendaje con un toque tan ligero que le provocó un cosquilleo.

			—Entonces… ¿a dónde vamos? La Magicaria no me esperará hasta dentro de un tiempo y estoy segura de que tienes algún plan para ese edificio místico.

			—Por supuesto que lo tengo. —Reyna se llevó la taza a los labios y murmuró—: ¿Has estado alguna vez en Tawney?

			Kianthe arqueó una ceja.

			—¿El pueblo que hace frontera entre Shepara y el Reino? ¿Justo al sur de la Tierra de los Dragones? ¿Ese Tawney?

			—Es remoto, de difícil acceso y sus rutas comerciales rara vez pasan por la Capital. Además, con las influencias de Shepara y el Reino, pasaremos desapercibidas. —Reyna sorbió su tisana, saboreando el toque fresco de la menta sobre el suave aroma de los pétalos de rosa—. Los bandidos que he matado hoy formaban parte de la red que recluta gente allí. Pero, con los cuestionables límites y la propiedad del pueblo, a la reina Tilaine le ha convenido mirar hacia otro lado. Podemos asegurarlo antes de que los bandidos se den cuenta de lo que hemos hecho.

			Kianthe frunció el ceño.

			—O… y escúchame bien… podríamos simplemente ir a Shepara. Que Tilaine haga su berrinche; nosotras estaremos bebiendo vino a orillas del río Nacean, al oeste.

			Reyna hizo una mueca. Kianthe desprendía calor junto a ella, pero de repente la invadió una sensación de frío intenso.

			—La reina Tilaine cuenta con una red de espías enorme, Key.

			—Y nosotras estaremos fuera de su alcance… —Kianthe enmudeció, mirándola fijamente—. Oh. Mierda. ¿En serio? ¿Hasta Shepara?

			—En todas partes. Tiene puestos avanzados en Leonol e incluso en una ocasión mandó exploradores a la Tierra de los Dragones. —Reyna negó con la cabeza—. Huir a Shepara no me salvará. Pero Tawney está lo bastante lejos como para que sus espías no lo inspeccionen hasta dentro de un año, quizá dos. Es lo suficientemente pequeño como para advertir enseguida a cualquier recién llegado. Y… bueno, el edificio es tentador, lo admito. Construir en Shepara sale muchísimo más caro.

			Kianthe dejó escapar un suspiro que despeinó un poco a Reyna. La maga se recostó sobre ella y dio un buen sorbo a su té.

			—Está bien. Odio el frío, pero seguro que tú puedes calentarme.

			—O yo, o las incursiones de los dragones.

			—¿Incursiones de dragones?

			—Mmm. Ocurren varias veces al año. —Reyna esbozó una sonrisa—. Gracias a Dios que salgo con una maga elemental. Ya sabes. Por lo de controlar el fuego.

			Kianthe alzó la vista al cielo.

			—Tienes suerte de que te quiera.

			Y así, se fueron a Tawney.
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Kianthe

			Contemplaron el edificio destartalado.

			—Bueno, no es… inhabitable —dijo Reyna.

			Kianthe esbozó una sonrisita burlona.

			La verdad era que el edificio en sí no estaba tan mal. Tal y como temía la maga, lo realmente inhóspito era Tawney: encajonado entre una cordillera salvaje y las frías y extensas llanuras de una vasta tundra. Los escasos bosques de pinos aportaban calidez al paisaje, pero bastaba observarlos con atención para darse cuenta de que solo las plantas más resistentes conseguían arraigar allí. Lindenback, la carretera en la que se encontraban, estaba a las afueras del pueblo y daba a una extensión de terreno abierto.

			Las vistas del atardecer eran increíbles, pero Kianthe ya tenía demasiado frío como para poder apreciarlas.

			Más allá del paisaje, la mejor palabra para describir este lugar era «sórdido». Reyna había dado en el clavo al decir que era el cuartel general de los bandidos, o al menos un lugar de reclutamiento que visitaban de vez en cuando. La calle estaba cubierta de cristales rotos y barriles de cerveza vacíos, aunque el granero en cuestión parecía desocupado.

			Cuando Reyna y Kianthe se acercaron, los vecinos cerraron las puertas de golpe. Dos hombres miraron a Visk con avidez. Kianthe se fijó en ellos, pero los descartó de inmediato.

			Reyna estaba más alerta. Apoyó la mano en la empuñadura de su espada mientras los miraba fijamente, dejándoles claro que no pasaban desapercibidos y que no pensaba rehuir una pelea. Su actitud profesional siempre resultaba atractiva, pero Kianthe ya lo había dicho antes y nunca le había servido de mucho.

			—Creo que tu montura está llamando la atención. Y no precisamente en el buen sentido —murmuró Reyna en voz baja.

			Kianthe soltó una carcajada y agitó los dedos a modo de saludo hacia los hombres. A diferencia de la de su pareja, su voz sonó fuerte:

			—Por la Piedra, sería un error enorme. ¿Verdad, cariño? —Arrulló a su grifo mientras le rascaba las plumas de la cabeza. Visk se acicaló con orgullo y desplegó unas garras más grandes que los colmillos de un dragón.

			Los hombres se estremecieron y se escondieron a toda prisa en un callejón cercano.

			Reyna se relajó, aunque solo un poco. Kianthe se preguntó si se estaría arrepintiendo de haber escogido este lugar.

			Pero Reyna había expuesto excelentes argumentos, sobre todo en lo referente al dinero. Los edificios en Shepara estaban completamente fuera de su alcance y cualquier sitio dentro del Reino quedaba demasiado cerca de Tilaine para la tranquilidad de Kianthe. Leonol podría ser buena opción, pero su selva era tan húmeda y miserable como lo eran de frías y despiadadas estas llanuras.

			Además, la maga nunca había sido muy paciente con las esperas. Pero un temor persistente le rondaba la mente: si Reyna se tomaba demasiado tiempo para pensarlo, podría cambiar de opinión.

			Kianthe no solía usar la palabra «devastada», pero si Reyna renunciaba a esa nueva vida —con todas las esperanzas y sueños que Kianthe estaba deseando explorar—, desde luego que muy contenta no iba a estar.

			Así que, mientras el ceño de Reyna se fruncía y sus labios se curvaban hacia abajo, Kianthe se aferró a un optimismo alegre y decidido.

			La maga se deslizó del lomo de Visk y se dirigió hacia las ventanas delanteras del viejo granero. La cerradura era de metal, pero, técnicamente, el metal era un tipo de tierra y los tecnicismos nunca frenaban a la Arcandor. Hizo girar los dedos y, con un toque de magia, levantó los pasadores y el cierre cedió con un fuerte ruido metálico.

			—¿Hay alguien en casa? —gritó.

			El vacío resonó. Reyna descendió de Lilac y siguió a la maga hacia el interior, desenvainando su espada envenenada con un suave schwick.

			Visk se acercó a Lilac, protegiendo a la yegua con su presencia. Al fin y al cabo, un caballo de guerra del Reino era un buen botín. La cercanía del grifo hizo que Lilac pisoteara el suelo con sus cascos, pero había entrenado lo suficiente como para reprimir el impulso básico de huir.

			Era absurdo que Reyna pensara que los grifos eran «feroces». Bajo cualquier criterio razonable, Visk era un amiguito diminuto y un buen chico.

			Las dos permanecieron allí de pie, en silencio, durante un largo rato.

			—Es grande —comentó Reyna, en tono neutro.

			Así era. En algún momento, quizá se había utilizado como granero. Ahora, había telarañas colgando de las vigas y el techo, alto y cavernoso, se alzaba oscuro y amenazador. Había una cocina improvisada en una esquina, un par de habitaciones al fondo y… eso era todo. El suelo estaba cubierto de tierra y serrín. Los excrementos de ratas y de algún animal más grande —¿un mapache, tal vez?— impregnaban el aire. Había unas cuantas mesas de madera apiladas en un rincón, cubiertas de un líquido oscuro y pegajoso.

			Kianthe estaba fascinada.

			—Es perfecto.

			—Es un peligro para la salud, cariño.

			—No, tu trabajo era un peligro para la salud. Esto es potencial en bruto —replicó Kianthe, guiñándole un ojo mientras avanzaba hasta el centro del espacio—. Mira. Quitamos el polvo y los escombros. Ponemos suelo de pino del bosque que hay cerca. Estanterías hasta el techo en esta pared. Un par de ventanas más… algunas luces de llama eterna colgadas de las vigas… —Dio una vuelta sobre sí misma, con los ojos llenos de ilusión—. ¡Y plantas! Ya sabes que puedo mantener vivas incluso las tropicales.

			—¿Has dicho «llama eterna» cerca de las frágiles vigas de madera seca? —Reyna volvió a enfundar su espada a regañadientes, aunque se le escapó una leve sonrisa.

			Kianthe puso los ojos en blanco.

			—Te preocupas demasiado. Un simple hechizo las mantendrá encendidas… sin que quemen de verdad.

			—Creo que hubo un malentendido cuando hablamos sobre el control del fuego —dijo Reyna. Su voz denotaba cierta preocupación y no era por el fuego eterno. Miró con recelo a su alrededor y se llevó la mano a la herida del cuello, aún en proceso de curación.

			Había sacrificado mucho para estar allí; era posible que hubiera idealizado Tawney y que la realidad no estuviera a la altura de sus expectativas.

			Kianthe, en cambio, rebosaba ideas, veía magia y fantásticas posibilidades por todas partes. Reyna mantenía siempre los pies en la tierra. Era una de las razones por las que Kianthe la amaba… pero también algo que debía tener presente. A su novia no le gustaban los grandes cambios ni los gestos exuberantes. Prefería los hechos. Los números. Las certezas.

			Y eso significaba que ella ya estaba nerviosa incluso antes de llegar a Tawney.

			—Dime cómo te sientes —pidió Kianthe, con un tono que no admitía réplica. Era su táctica de discusión habitual, algo que habían desarrollado tras su primera pelea de verdad.

			Reyna se frotó el brazo y suspiró.

			—No sabemos si la estructura es segura. Este edificio ha sido un punto de encuentro de bandidos y ladrones… y, además, reformarlo supondrá muchísimo esfuerzo y dinero.

			Esto había sido idea de Reyna, pero Kianthe empezaba a pensar que la había acorralado con su optimismo contagioso y sus grandiosos planes de renovación. A Kianthe no le importaba dónde acabaran, siempre y cuando estuvieran juntas.

			Podía esperar al lugar adecuado.

			

			… De verdad.

			—No pasa —dijo Kianthe, esbozando una sonrisa forzada—. Si no te sientes cómoda aquí, seguiremos buscando. Es la primera zona que inspeccionamos; no hay razón para conformarse.

			Solo tenía que rezar para que Reyna no cambiara de opinión si esto se alargaba demasiado.

			—Ah. —Reyna parpadeó, sorprendida y, en lugar de discutir, observó el espacio con una mirada más crítica. Como guardia de la reina, había dedicado su vida a una profesión en la que prestar atención salvaba vidas y eso se notaba en la forma meticulosa en que se movía por el viejo granero. Examinó el suelo, palpó las paredes, comprobó la solidez de las ventanas. Entornó los ojos para mirar el techo mientras murmuraba algo en voz baja.

			Al saber que podían dejar Tawney atrás, el lugar parecía tener más atractivo.

			Kianthe se acercó a la puerta, sin perder de vista a sus monturas. Visk permanecía estoico, con sus ojos de águila clavados en los hombres que se encontraban al final de la calle. Lilac se había apartado de él, tanto como le permitía su cuerda, pero por lo demás parecía estar bien.

			Es cierto que Kianthe no tenía mucha experiencia con caballos, pero la ausencia de relinchos de pánico parecía una buena señal.

			Al cabo de largos minutos, Reyna salió de uno de los dormitorios.

			—Hay un patio en la parte trasera. Tiene algunos árboles y baldosas; podríamos crear una bonita zona de descanso para el verano.

			En Tawney hacía frío la mayor parte del año, pero Kianthe confiaba en que los próximos meses de verano trajeran al menos un poco de calor. Y, si no era así, un poco de fuego mágico podía solucionarlo. Si Reyna quería tomar té en un jardín, maldita sea, tendría la oportunidad de hacerlo.

			—Sería estupendo —se limitó a decir Kianthe, dejando que Reyna sacara sus propias conclusiones.

			Reyna se detuvo junto a la pared oeste e inclinó la cabeza.

			

			—Creo que esta madera va a necesitar refuerzos. Algunas tablas se están soltando. En el estado en el que se encuentra, soportar el peso de una pared llena de libros la pondría a prueba… por no hablar del viento que sopla desde las llanuras.

			Kianthe sintió un leve vértigo. Procuró mantener un tono neutro, actuar como si no fuera para tanto.

			—Claro, claro. —Y, en realidad, tampoco era para tanto: ya habían decidido seguir adelante. Ya fuera en este o en otro edificio, a Kianthe no debería importarle.

			Pero este lugar era amplio y luminoso, tenía buenas vistas y, allí dentro, observando a
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